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Lacrisiseconómica y socialdesata-
da por la Covid-19 tiene una zona
cero en Barcelona:el centro. El en-
sañamiento essangrante en Ciutat
Vella y gran parte del Eixample,
acostumbradosa recibir a milesde
visitantes de otras zonasde la ciu-
dady de su entorno metropolitano
asícomoturistas de todo el mundo
queahorasehanesfumado.Lospri-
meros llegan con cuentagotas. El
impactodel virusenel mercado la-
boral,conmás paroy teletrabajo,lo
explica, pero también el temor a
contagios que frenan la movilidad.
Yalossegundosni estánni seleses-
perahastaquehayaunavacunaque
proteja de manera general. Así las

laudel Cinema, el BancodeEspaña
o las Tres Xemeneies– a oficinas,
sedesdeempresas,espacios de co-
workin g...demodo queaumente la
población flotante enel centro his-
tóri co. “Los bares y restaurantes
dejarían de ser para turistas yofre-
ceríanmenúsdemediodíay habría
mástiendas que venden camisasy
no sólo camisetas del Barça”, pone
Hernández como ejemplos. Ade-
más,recuerdaque en losúltimos 18
años el centro ha perdido 720.000
m2 deoficinas; asíque recuperar al
menos una parte es una urgencia.
Paraello, también defiende que el
Ayuntamiento agilice la tramita-
ción administrativa para las trans-
formacionesurbanísticasque sean
necesarias e impulse colaboracio-
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